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El deber político obliga á los tU-
caldes de Real orden á renunciar 
sus puestos cuando catnl>ia de rum
bo la nave del Estado. Represen
tantes del Gobierno, caen con él 
cuando desaparece, para dejar el 
sitio al representante de la nueva 
política. Eso ha ocurrido siempi-e 
y eso ha ocuri'ido ahora: el Alcal
de de Cartagena ha dimitido para 
dejar el puesto que ocupo digna
mente al representante del señor 
Sagas ta. 

D. Mariano Sanz Zabala abando
na la Alcaldía en condiciones in
mejorables. Pocos serán los presi
dentes de municipios que al dejar 
sus cargos con motivo de la subida 
de los liberales, produzcan en sus 
puel)los sentimientos tan hondos 
de afecto. iVI i'etirarse de la Al
caldía de nuestro Ayuntamiento el 
Sr. Sanz, le acompaña la estima
ción pública^ sintiendo que el deber 
político le oi)ligue a interi'umpir 
la serie de mejoras en que se ocu
paba. 

Seríamos Injustos si a esas mani
festaciones sentidas que en la ter
tulia y en el bogar se hacen no 
uniéramos la nuestra. Quien ven
ciendo todo género de dificultades 
ha realizado en Cartagena lo que 
ea larguísimas y porlladas ca(U|)H-
ñas hemos defendido, y algo mas 
que no figuró nunca en el progra
ma de mejoras locales, tiene dere-
clio á nuestras alabanzas y a[)lau 
sos y se las otorgamos entusias
tas. 

L'j Casa-ayunlamientose deber-A 
á su iniciativa, á su voluntad in
quebrantable, A su deseo de dar á 
la representación del Municii)io el 
alojamiento digno que debe tener. 
La oarrera que dificultaba la sa
lida al Muelle la allano él con su 
constancia, Él ha fondado el piso á 
la ciudad y á él se deben las Es
cuelas municipales que han puesto 
el nombre de Cartagena a altura 

envidiable en España, popularizan
do el nombre de quien al concebir 
las y realizarlas ha hecbo el primer 
acto de esa i-egeneracion española 
tras la cual vamos todos, si bien 
son pocos los que tienen concien- ! 
cía del camino que conduce á tal 
fln. I 

El Sr, Sanz se ocupaba actual
mente en una toejora importantí- i 
sima que i'espoudia no solo al em \ 
bellecimiento de la población sino ¡ 
también á su salubridad. Nos refe- ! 
rimos á la demolición del Molinete, 
que habría dado lugar á un barrio 
hermoso y á la desaparición de 
centenares de casuchas cuya agru
pación constituye gigantesco ó in
salubre foco, 

Con la constancia de que ha dado 
pruebas repetidas; con la fuerza de 
voluntad necesaria en quien se 
arroja á tan grandes empresas; 
aprovecbando el tiempo sin perder 
minuto; l!ev;mdo paralelas distin
tas gestiones, ¡vira mejor aprove
charlo y ilHgar más pronto á la 
realizacÍK)n de esa mejora, á su con
secución estaba dedicado cuando 
le ha sorprendido el cambio de 
Gobierno que le obliga A presentar 
la renuncia del cargo que tanto 
enalteció. De haber seguido dos 
años más en la Alcaldía, la mejora 
hubiera quedado realizada; de eso 
estaban seguros los cartageneros á 
los cuales había transmitido su fé 
el Alcalde dimitente. 

El paso del Sr. Sanz por la Al
caldía DO ha podido ser más prove
choso: se ban realizado cuatro 
mejoras importantes y las cuatro A 
la vez 

Por eso aplaude Gart-igena ges
tión tan provechosa; por eso alaba 
el trabajo del Alcalde; por eso al 
dai'se cuenta de quQ el cambio po
lítico le obliga a dimitir, siente 
su ausencia. 

Manifestaciones tan unAnimes, 
que no nacen de un partido ni de 

; una clase social, sino de todas, no 
pueden traducirse de otro modo 
que por sentimientos de gratitud 

al hombre que haciendo gala de 
una gran modestia ha sacriñcado 
su tiempo desinteresadamente por 
amor al pueblo en que vive, que 
no es siquiera aquél en que nació. 

Tan desinteresada ha sido la 
gestión del Alcalde que no ha ad
mitido por sus servicios ningún 
premio. Los honores que le han 
ofrecido con ,gran insistencia los 
ha rechazado. 

Después de todo, el mejor pre
mio A sus servicios lo tiene en sus 
obras y en los elogios que le de
dican los cartageneros. Eso vale 
más. 

Por nuestra parte compartimos 
con la ciudad los afectos y elogios 
que dirije al Alcalde dimitente, pa
ra el cual tendremos en toda oca
sión un reiuerdo cariñoso y una 
frase de alabanza. 

TIJERETAZOS 
Casi DO hiui tiMiido tiempo los ministros • 

de pososion.arso do su» cavfíos y ya comien
za la guon-a de guorrillas. j 

El primer disparo lo hace La Opinión, I 
es decir el periódico qiio lleva tal nom
bre. 

Y dice ([ue la crisis no li.i sido resuelta 
con lógica. 

Esa opinión uro r;'8ulta sospiícliosa. 
Poniue la pilblica dice lo contrario 

aplaudiendo á rabiar. 
¡Y (̂ si) que es la (jue paga! 
¡Si tondn'i razón! 

A la cabeza do la segunda sección do 
guerrilleros se encuentra La Época. 

Y dice toda enfurecida que el Sr. Sa-
gasta ha sido lljunado porcjue no venga ül 
jof(! do la Unión conservadora. 

Esa es una verdad de Porogrullo que no 
habla en favor do la exporioncia do la 
abuela. 

Los que liemos seguido el curso de la 
crisis comprendimos onsoguida que lí eso 
so tiraba. 

Lo que más ha extrañado á La Epova es 
que no se haya podido programa al jefe de 
los liberales. 

¿Para quó? 
Ni siquiera lo ha pedido ol país. 

Dice El Ejérei lo Español hablando de la 
crisis: 

«Durante ol curso do la crisis, en buena 
hora rosuolta, hubo un tiempo en qu(í ((•-
mimos que para desdicha del Ejército lle
gara á ser poder el Sr. Villavorde. 

No pudiera haber acontocido mayor in
fortunio para la Pat.iia, para ol Ejército y 
aun p.ara las instituciones; mas ya lfnt!*'lr" 
fortuna quiso alejar este riesgo, domos 
paz á los malos recuerdos del pasado y A 
los agravios recibidos y congratulémonos 
de que el corazón pueda abrirse de nuevo 
i'i la esperanza.» 

¿Pero ese Villaverde es ol cólera morbo? 
Al ver como todo el mundo so acordona 

contra él cualquiera lo creería una plaga. 

El sol no ha dorado todavía con BUS rayoi 
la nevada sierra cuando regresamos de ca
pilla; poro ya los albores del crepúsculo 
lanzan su primera y débil claridad. 

Tras breve rato de estudio tomamos el 
frugal desayuno, y A la luz del sol que aún 
no llega lo bastante A nuestro grande y 
triste comedor, presta la suya la importan
te instalación eléctrica do este edificio mon
tada para su exclusivo uso. 

j ^ En el estudio que A este acto sigue es cu-
'fTro8o''vá**fl!:ada; pstndiaate-sentado «BÍ<*»W.. 

enrojada ventana de su cuarto, las pierna» 
entro los hierros buscando el calor del be
néfico sol quo ya comienza á calentar nues
tros casi congelados pies, 

Paso por alto la descripción de lat clases 
y comidas y voy A darte cuenta de los re-

DESDE GRANADA 

CABTA y i N AMieO 
Mi muy estimado Joacjuín: 
Tengo á la vista tu última apreciablo 

carta y deferente con el deseo que en ella 
manifiestas, voy A darte algunas noticias 
de como pasamos el tiempo en esta Univer
sidad del Sacro-Monte, notable por la fe
cha ya remota do su creación, 1609, é ilus
tre por los nombres do los muchos que 
asistieron A sus Aulas conquistando más 
tardo alta y justa Uj^utacióu en las lotras, 
en la política y en el foro. 

En las horas en que la ciudad granadina 
parece todavía dormida f't^ la quo por es
to tiempo suena el alba, olmos los alumnos 
quo cursauíos la carrera en el severo ó in
menso edificio en que vivimos, el sonido— 
nada simpático por cierto—do la campaui-
ta que voltea en la elevada torro del Sa
cro-Monte. 

Es la señal que nos avisa A los quo habi-
tamós'él colegio, de que es llegada la hora 
de dejar nuestros pocas voces mullidos lo
chos. 

Media hora niAs tarde verías pasar embo
zados hasta los ojos en sus históricos y par-
duzcos mantos á los estudiantes que vau á 
ofrecer al Señor las faenas escolares del 
nuevo j^ía. 

Nadie que no lo haya experimentado pue
de apreciar la sensación del intenso frío que 
se nota al atravesar nuestros amplios pa
tios, cubiertos casi siempre por la nieve. 

Existe frente al Colegio una gran plaza. 
Suena la hora del recreo que muchos 

aprovechamos para quedarnos tranquila
mente en nuestros cuartos; pero nunca fal
tan grupos mAs ó menos numeroso* que en 
lijeros y no interrumpidos paseos procuran, 
con el ejercicio, hacer entrar en reacción 
sus cuerpos. 

Desdo dicha plaza se distingue y aprecia 
porfoctivmento la histórica ciudad y los re
cuerdos se agolpan en tropel á la memoria. 

El último baUíívrto de la morisma ie ex
tiendo en deliciosa vega bañada por el Ge-
nil y su afluente ol Darro, cuyas suaves y 
mansas aguas l>esan las íiildas del monte, 
en cuyas Santas 'Cuevas fué quemado San 
Cecilio, patrón del pueblo granadino. 

Si vuelves los ojos á la iz<iuierda verás e l , 
palacio do Alhambra, verdadera y artística 
maravilla de los hijos del CorAn. 

Por las ventanas de los toiTeones—for
mados por dos arcof cuyos extremos me
dios descansan soBre una columnita de 
marmol que se apoya en la parte baja de la 
A'entana—te parecería contemplar el agra
ciado rostro de grandes y negros ojos de 
una encantadora sultana, cuyo señóse agi
tara al aspirar el perfumado anibiente que 
la rodeara y por los suspiros arrancados por 
los armoniosos y melancólicos dejos de las 
amorosas cauciones, que tañendo dulce li
ra, le dirijiora su amanto. 

Imagínate, mi querido amigo, á la puer
ta del palacio aiusulmAn constantes vii{)U) 
que velan por la seguridad de sus r^ |^* 
moradores; míralos altos, robustos, winiu 
turbante y trajo blanco que tan gran con
trasto forma con su negro color, su cimit»-
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NRIQXJE no aoadió hasta los últimos ensayos. 
Sabía la obra, y en ocho dÍAS estuvo todo 

pronto. Pero «El C»pricho» era muy corto para lle
nar toda una noche, y so pensó acabar la represen
tación con una bufonada. Leyéronse y se abandona
ron dos ó Ires de las representadas por entojj,ceB en 
el Palais Roval, & cansa de ser poco numeroso la 
oompafila, adoptándose al fin una farsa representa
da oon ¿zito eo UD teatro de IOB buloTnres y qa« 

hoi manas... Ns tres Gracias dé Batignolle»: w l dé 
ellas es idiota, otra.., 

Y Renata se detuvo, viendo los ojos alarmados y 
temerosos que Noemi le dirigía, como un pobre ser, 
aiDantc y fulto de ¡nj^enio, inquieto hasta el l'(||ido 
del alma por todos aquelloi (̂ olped de maledicencia 
lepaitidcB á su l»do. Renata, levantándose, oorrió á 
darla un beso. 

— ¡Tontal—la dijo dolceménte.—¡Todas esas gen
tes son personas A quienes no amo!... 

|«nido priDOipatDiente por el placer de ver Vdes,, no 
me dliKaStatá juzgar por mí )|^i«uia:.. 

—Pues puede V. estar tran^oita, querida seflora. 
EnoontrarA V. en su hija ana naturalidad... y cier
tas ootaB.^. Está verdaderamente encantadora. 

Con está dio priDoipioel ensayo de cGi Capricho.» 
—La lisonjeaba V. mnoho—dijo en las primeras 

esotíúas madame Boarjot ¿ madameMaaperin; y di-
rigiftndftse á sa hija:—no está sentido eso.,, te limi
tas á reoitar... y estaque te he llevado & ver )a obra 
en el léatro Franoéi? Pero contiaúe el ensayo. 

—¡áhl Señora, vA V. á atemorizar ¿ la oompa-
flfa... que necesita de toda indalffencia. 

—No hable V. por si, señorita—r#spondid mada-
Bte Boarjot.—Si mi pobre oifi* representase como 
asted... 

'L.Vamos—dijo Deuoisel á la aefiorita Boarjot— 
pasemos á la esoena sexta y que nos Jazgoen «a 
ella... porque yo oreo que la dice V. muy bien, y oo 
mo se interesa mi vanidad de profesor», ha de per* 
mitirsenos,,. 

—¡Ohl Caballero—dijo la madre—hago 1» debida 
distinoión entre ni profesor y la disolpula, y Y. nn 
es responsable,,. 

Uoa vez lepresentadA la esoena: 
—Vamos, eso oo estA idel tedo mal.., pa«de pa-
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